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Decididos ñrmementeá JAr mayor importancia 
que á las reyertes políricas á las éúestiones que tie 
nen un estrecho enlace con el bienestar de los pue- 
blos y especialmente de esta próvincia , oontinnamos 
hoy y proseguii-Hínos en nuestros próximos números 
rebatiendo ios doctrinas restrictivas, y en nuestro 
concepto erróneas, del Sr. Gutiérrez.

Deeiamos en nuestro anterior artículo qtie sí con­
siderarnos desacertada !a prevehetoú que tenia en 
ciertos ánimos contra el ajuste de un tratatlo de 
comercio con Inglaterra, no es por razón de sim­
patías que nos inspire esta pptenoía, ni por el deseo 
de favorecer su industria y comercio, sino por li­
bertaria! nuestro d^ alg'ina parte de tas trabas 
q^we lo embarazan y oprimen. Poco nos importan 
ct3¡rtam¡^e ni é! daño ni tas ventajas que puedan 
i^uttar ala ñáctoñTTfgT?gg*-rr^-syn?ce^a wirrej^rrte" 

tratado: ni puedan ser estas muy grandes ni muy ur­
gente !a necesidad de vendernos sus tnanufúcturas, 
puesto que to consignen por medio det contraban­
do y que es tan estenso et mercado que tienen 
para dar salida á tos productos de sus fábricas 
como qiie con ¡eves escepcíónes puede decirse que 

.abraza á. ambos mundos. No es la Ingíaterra, } 
volvemos á repetiilo-, somos nosotros quienes ne-^ 
ecsitamos de qnc se celebre ese tratado: de que} 
desáparezea e' contrabatido qtie se hace por nuestras 

costas y fronteras; de que se aumenten con pingües 
derechos los recursos de nuestro exausto erario: de 

Que se fomente el comercio de btiena fé : de que de- 
j.en de pagar nuestros consumidores un tributo ver­

gonzosamente repartido entre las aduanas y almace- 
^)'8tas estrangeros , tos contrabandistas , tas fábricas

catalanas y su inmoral marchamo. Nosotros , no los 
ingleses , somos quienes necesitamos del tratado.

Mucho habla el 8r. Gutiérrez de las temibles in 
trigas de los ingieres y de su oro corruptor. Nosotros 
quisiéramos saber en verdad, y ¡hnnainss hacia este 
punto la atención de tmestro entendido impugnador, 
nosotros quisieramólj saber cuales son las ventajas y 
concesiones que ei oro y las intrigas inglesas han 
atrancado de nuestro gobierno de muchos anos á es­
ta parte. Hemos proCu&dá: r.ecorJar cuales pueden 
haber sido, y puestro empeño ha sido inntil de todo 
pnttto. Uuicautettee recordamos una ventaja , ttna 
concesión otorgada por nuestro gobierno aide Ingla­
terra muy contraria ciertautente á los intereses de 
nuestro comercio y hrtestra marina tnercante. Esta 
concesión á qne a!*udlut63 y que no debe haber puesto 
en olvido el ár. Gutierrez'fuó. la delbeneSciode 

bandera á las procedencias de Gibratfar. Otras conse­
siones se habrían hecho pero no las recordamos.

Ahora bletu cuando se couce-lió i las prooedetr- 
ciasde GtbTarTár el benefi.eró de -b{tndera el comer. 
vTo-d# sus razonadas quejas al gobierno.
Se dijo entonces y . con mucha razón que de todos 
los sistemas que pudieran adoptarse, ya se concedie* 
ra un bbneñcio á lá bandera española con la mira de 
favorecer nuestra agonizante marina , ó ya se la tona- 
lase con la estrangera, ya se adoptase el régimen pro 
tectoroe! de la mas completa igualdad, ninguna enm- 
l'inacion podía hacerse ntas inconse< u-^nte, mas rtociva, 

mas verdaderamente mortal para tmestro comercio y 
nuestra marina que la estOnsiou del beneficio a las 
pr'tcedencias de puertos tan inmediatos. Entonces se 
demostró hasta la evidencia que era rml veces prefe­
rible para nuestra marina la igualdad absoluta con la 
estrangera: entonces se demostró que la marina mer­
cante quedaría reducida ai cabotage. Entonces se de­
mostró que el comercio que se hacia en los. puertos 
de Andalucía se habia de trasladar infaliblemente á

Gibraltar. SoIoGibrakar, seto loa intereses irml^ses 
podían aJeíaniar con sem'^jante'cóTteesion d espensas 
de nuestra navegación y de nuestro tr&ñáo.

8¡n embargo e! goí)¡erno ingles manifestó nn do. 
cidido empeño: los puertos de Andaíuciase defen­
dieron tan debí!, tan torpe y descuidadamente, tan 
ma! comodecóstnnibre: lainjttsticia ííegó úonnsu- 
'fnarse; existe todavía, yGibraítarhoy misrtiopros- 
pern á consecuencia de !a íncomprensibíecondescen^ 
dencia de.nuestro gobierno. For esto mismo, porqua 
ia injusticia ha íogrado perpetuarse nos hemos dete^ 
nidoen habíar deeste puntm tamt^ien íoímmns he- 
cíiQ por otra razón que nos parece muy dei caso.

En la época de tan desastrosa concesión quien 
escribe estas lineas publicó en e] periódico e¡ 
varios artículos, tíostimdos ú espltcaf las funestas 
consecuencias que dehian aguardarse de aquella im^ 
premeditatla medidá. No lo hizo ciertamente movido 
por e! odio-y la antipatía contra losinglesesque se* 
gun parece alimenta el Sr. Gutiérrez: no le indujo 
sino su deseo de ver próspera y Roreciente la nave­
gación espaSola.

Pero ei 8r. Gutierre^ era á ia sazón redactor del 
periódico consagrado muy especialmente á 

defender tos actos del. Sr. Mendizábal: el Sr. Gu­
tiérrez era redactor del y eljPu¿/i'o¿<tto..
mó á su cargo Indefensa de tan desacertada medida. 
Si no estanms engañados fue el Sr. Gutiérrez quien 
escribió los artículos donde se hizo la apología de 
aquella concesión, sin que influyesen por enton­
ces en el ánimo del panegirista ni su odio contiA 
los ingleses, ni su decidido empeño de ver favore­
cido el comercio , y fomentados todos los ramos de la 
industria nacional.

DeducinM)s de todo esto que la sola ocasión ett 
que han sido favorecidos por el gobierno los intereses 
ingleses , ha sido con perjuicio de las provincias me­
ridionales , y con el apoyo del entendido abogado de 
la industria catalana.
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CAPITULO 11.

Ét pi-'ncipe déChshds eutró ensu casa fatigado de 
las emociones que había esperiinentado la npehe anterior, 
' os goces que habia recibido, de la petigrusa promesa 

^ue eti cambio había hecho. Iba á descansar aigunas lio­
nas, cuando una etnocioh mas fuerte, si es posible, vino 

!*g'tar su pecho. Vió encima do su chimenea un sobre- 
^^<-ruo con sello del rey: al abrirte se encontró con la 
jo^Hlecoracion del Espíritu-Samo y el diploma que se ia 
._ ^'*'*^''¡3. A este iavor acompañaba otro mayor .aun, un

O U^oscgFH^HMro 144.

billete que contenta algunas palabras benévolas escritas 
por et mismo soberano.

¡Oh mi amado príncipe!, dijo el joven, d^ando 
caer una i.igruna aobreet papel; pensáis en mí, estabais 
prepar.indo un placer para mi alma fníentras yo prome­
tía stn vacilar ligarme con vuestros enetnigus, porque 
vuestros enemigos .debato llamarse los que* se levantan 
contra vuestra voluntad, y quieren derribar á un niiuís- 
ti-o qu.esotro vos....... Dios mío! Diosmio!........ Y lo
ne jurado.yo!

Dolorosos remprdimientoa esperimentó Chaláis; por. 
que el annno del joven principe era débil, vacilante y 
a mismo tiempo su alma encerraba tesoros de ternura 
tnhnnaquedel reconocimiento'hacian no culto,del des- 
tn etes una iey; y era de aquelios hombres que se sacrí- 
ncaoan p.ortodoloqueera oh^etode su amistad ó de 
su carino.

l^qiéinoste por un momento sumergido en sus inquíe- 
asmedítAcioues, y echemos una mirada atrás sobre la 

juventud de este príncipe y sobre sn llegada á ¡a córte. 
tiescendiente de ios príncipes de Talleyrand (IJ que po-

(*<) Zn raina /os 7^i//gyrf{?ir/ Arigorí/
¿cma c/ <-/e f/e Chaláis ¿í CHM-sn //e /o jio.yé-
.yoH t/e Fu .wg/ínr/a rroKo, Fu y/n

" ^'\^^-s'Fo!':o7/o;).vr.so?ío^gí'éF,.¿rg, iDiíó ¿¿FllFo ga 
18 .7, cF <Fe r/g ,

seian.en otra época e! Per¡gord, qonf!*Gado por Cárlos VI 
para leunirto^á los dominios de sti corona, e! padre de 
Chaláis consiguió de Enrique III et reintegro de tos 
bienes de sus .antepasados, esto es, ¡a posesión de sus 
quintas sin ejercer el imperio que aquellos tenían en la 
provincia.

El joven Chaláis perdió siendo muy niño á su pa- 
dre y quedó durante su juventud conñado al cuidado de 
su madre. Por muy superior que fuera esta educación 
maternal, tuvo por resultado desenvolver tos seufiinieu 
tos tiernos det corazón de su hijo mas bien que desenro- 
har sus facultades iutelectuates.. El seutitniento de CDUi- 
pasíou dominó en él, Enrique creció mas íu.struidoea 
tossentimimientos-queen tarazón, mas formado en ta 
fe ciega que en la esperiencía de Jas cosas; teniendo sin 
embargo algunos conocimientos de teotogia , de la histo­
ria de su país, de ta ciencia de las letras, y habiéndose 
dedicatlo á ^ercicíos gimnásticos, estaba en e! caso de po­
derse presentar en el mundo de un modo honroso.

Cuando ¡legó á tos 22 años , su madre á instancias de 
^s antiguos amigos que tenia en el palacio del rey, se deci- 
dio á dejarle ir á la corte de Franuia Era un día det 
mey de Octubre cuando el jóven Enrique dejó por pri- 
mera vez e-l palacio .le sus padres. Aquel día hacia las 
cuatro de ¡a mañana, tase.tora de Chaiais subió á su 
cuarto para de.spedirse- de él y darte un relicario .lue ha­
bía llevado consigo toda su vida.



í*oeas poTsonas habrá en Cádiz, que no recuerden 
la soheitud hecha a! gobierno hace algún tiempo por 

!a Junta de Comercio, Diputación provincial y Ayun- 
tandentn de esta ciudad , nidiendo ía nivelación de 
derechos, é! eocubezanúeoto por rentas provinciales 
y al&tbala , y el establecimtento de depósitos hbres 
de licito y do ilícito comet-cio : esta eaposicioR, suscri­
ta por todos !os individuos de las corporaciones de que 
!)etHns hablado , fuó también Brmada por un crecido 
número de personas, entre las cuales se contaban las 
mas notables de esta población.

Según los periódicos anunciaron, el gobierno no 
tuvo por conveliente -eoceder á ningutaa de estas so- 
Üeitudes.

Posteriormente v á consecuencia de! alzamiento 
de Setiembre la junta de gobierno de esta provincia 
suprimió,-como es sabido, algunos arbitrios délos 

recargando !a importancioa por esta ciudad, des­
nivelaban á su comercio con todo el del reiu". De 
creer era que !a Regencia, convencida de!a indispen 
¡sable justicia de esas supresiones, !aa httbiere aproba- 
doá consecuencia de los informes remitidos Ma­
drid por !a junta auxiliar de gobierno. Pero, según 
tenemos entendido, no es esto muy ptobabable , ó por 
mejor dedr es cierto que lo Regencia qttiere hacer 
que continuen esos arbitrios, contra les cuales tantas 
veces hemos escrito , demostrando la justicia de núes 
tras quejas.

Muévanos á asegurar que la Regencia no prensa 
en nivelar el comercio de Cádiz con e! de! resto de b 
Península, el salmee que nnevarneute ha declarad*, 
e! gubierno que no ha lugar por ahora á resolvér so- 
b-re las solicitudes de nivelación de dercclms , enca- 
^^examien^^! , y depósitos übres , reeienteiúonte renu. 

vadas.
A la venlad que no podemos compretMier laobs 

tinacion dé! poder (entra! en cerrar los oidos á las 
fundadas quejas de esto pueblo. L.a supresión de !o8 
ir)-!)it!-ios sobre lasimpormcinnes, que se ha solicitado 
ni esredede !as atribuciones de la Jb goneia, ni puede 
ofrecer dudas sobre injusticia: et encabezarhionto e^ 
de derecho comtm, y el establecimiento de depósito, 

libres de una utilidad evidente para 
genera! y para el g'-hierno: ¿cuáles son, pues, 1 

causas

ei con!er<!t(' er 
ií-^ 

de eaa ne^atSvar Asunto es este de que tnuy

ceria rea! órden que manda cerrar !as tertulias y so­
ciedades patrióticas. Atgucas cartas recibidas ayer 
por e! correo ordinario presagiaban ya este acontec: 
miento," ¡a desmintió esa noticia !a mis­
ma tarde, yvotvióá desmentiría a! día siguiente., 
, Pero et periódico semi-oScia! asegura sin embar­
go, que e! gobierno hubía recibido porestraordinurio 
un parta de! g.éfé poütico de iSaccetona afirmando 
"que ta tranq.uiiidad púbhca no A's?'á 
que !as órdenes de! gol)ierno en
aquetta importa nte capita t."

. De este hecho se signe una consecuencia necesa­
ria : era muy posibte que se hubiese atterado 'a 
tranqniiiJad pública, aunque no hubiese Üegado á su­
ceder, y que hubieran podido muy bien ¡íaber sido 
desobedecidas ias ótxi^nes de!, gobierno, aunque se 
habia evitado que sucediera, porque de no ser asi 
¿cotno se espüca !a saÜda de! estraordinarío de laca 
pita! de Cataluña , y !a comunicación de! gefe poií- 
tico?

Esperamos que e! correo de hoy nos aclare toda 
^especiede duda sobre el estado de! espíritu público 
en aquella provincia, y nos ponga al corriente de io 
que rea! y verdaderamente haya sucedido.

pronto ños ocnpnrémos con ta debida estension.

consect^éncia de haber insertado c! Corren 
pnrrafo en sn nnmero de! de Pe­

A
un

brern iticiendo: "se asegnra que <*! gcbteriio ha reci- 
bidf^ nn extraordinario con h noticia de itaber ha* 
b^d^^ nn al^^an^^ento en Rarceiona , resistiendo obede

He aquí €omo se espliea el CoRREO NACíOMAL 
acerca de la artiua cuestión de !a Regencia.

"Ahora bien ¿qoé es !s Regencia? La R-^gencia 
es 1a ad.niuistraciou temporal de la suma potestad d*-! 
monarca. ¿Qué requisitos indispensables exije fata'- 
mentej^arasu nt'C(^^¡..tiia acción,p.naso forzoso y cuo 
ttdiano (¡so esta supretna autoridad de parte de qui.). 
hubíeto tpn¡po[-Alm&uto de ejersí-riá? Exije cualidades 
auálogais, condiciows oa lopvaibté semejantes á !a> 
que en el ¡uisuc Rey cnnctírren paia euLotUar el cO.- 
tro; exije (!e parto de quien hubiere de cje!'cer'á,T(Ten 
tídad (ie inteTes cou'^el tutérés dtel trono y del mouar 
ca niño; elevacifut y estabilidad de gerarquía; indepen 
dencia de situacion, imparcialidad de juicio y de con- 
dttetn.

"Mas esta Regencia,que no deberá su elevación 
V su investidura sino al v.)to de una sríla bandería, 
como hech.ttra de una battdería , conto engendrada sin 
parti.cípacinn y sin elementos de las otras banáertas, 
comoitsuculada de los principios csciusivos y de los 
intereses peculiares de ).i revolución , cotno espresiou 
nteia y ntera represetttacion de un partido, como re­
pugnante y adversa á los partidos opu-'Stns, por vo 
knttad y por necesidad ub vivirá mas vida, no respirará 
mas atmósfera , no verá mas horizonte , no pí-ufesará 
otas principios, no servirá mas interóses que los de la 
parcialidad dominante : fuera de ahí no se ofrecerán 
á sus ojos , C"!) razón ó sin ella , sino antipatías y 
hostiljdades, (^pcsiciuny muerte. A.sí la Regencia sera 
es.lava del partido exaltado; la Regencia carecerá de 
iudép-ndencia y de libertadde situación.

''Y por cuanto , ora la hagan sus fabricadores irre­

vocable durante la minotidad de nuestrá auguaía, 
reina , ora revocable á placer de tas movedizas ¡eoís-. 
!att)ras, no podrán nunca, cualesquiera que seauá 
este pro])ósito los tértuinos de las leyes que eAcri- 
bieren, arrebatará ¡as Córtes venideras la facultad 
misma ({U'-ellosal presento sa han arrogado en al 
parlamento y en las tiendas de campana y eu las calles- 
clara es y obvio que ¡a Regencia carecerá del carác­
ter de dotación que la conviene. Y careciendo de es!e 
carácter, por mus que sus ntietnbros gocen de grandes 
dignidades en el estado , por mas que ejerzan tudivi- 
duaintenteuna grande autoridad en la opittion , ln 
Regencia carecerá tatnbten de elevación mural y de 
estabilidad de gerarquía. . .

"Pero una Regencia , parto del trastorno de Se­
tiembre , htja y esclava de un solo partido, (jue no 
reasumirá en sí la universidad de los intereses nacit)- - 
nales, ora antiguos, ora nacientes, ora venideros^ 
qué no abrigará debajo de su manto aun la mavo- 
ría de ¡os intereses que se agitan y luchan eu !a si- . 
tuacton, mal podrá , animada de las pasiones esclusi- 
vas y del ínteres peculiar y del espíritu ciego que im­
buyen en los hombres las banderías; ma¡ podrá, deci-* 
tnos , tetter utt inferes idéntico,ni aun análogo a) in- 
teres etortto de !a cororta couto ittstiLucion, ui al Ínte­
res del principe nino como monarca t'e¡nat)te.

"Por doftde ventos eu sustancia qtíe 1a revolttciuu 
y las Cortes , que genoina y. puramente van á repre- 
seníarla, no sabrán, ni podrán, ni querrán dotar á la" 
Regencia de ninguno de!os reqttisitos ycuaiidades- 
qué se han menester parar el regular, para el forzoso 
desempeño del poder rea! eu una tnonarquía repre^ 
sentativa.

La Regencia, pues, cualesquiera que sean la am- 
püínd y ñgura de la ntáqutna política, en cuyo centro 
se mueva y obre, será la Regencia de un partido , se- 
rá ¡a oeupaciot* del trono por una baudería. Ahora 
bien, un partidí.:; o el trono, un partido dueño del po­
der moderado/y^ estado, un partido qt¡e tiene eu su' 
ataño e! instrurnSato regnládor de la máqniua politica, 
pierdg su índole natural de partido , se sobrepone á ' 
la ley de las mayorías, €je;(:e en provecho propio y no 
cu bien do la patria ¡as altas prerogativas de la co­
rona, confunde y quebranta y destruye el principio da - 
la responsabildad del gobrernoy etdélainviolaoiUdad 
del toonarca; eu una pAlabcá , por un lado ad(!ltera-y,J 
aqiqttíla e! sistema constitucitntal , por otrb^e cou^ 
.vierta- .y, trasfocm" *'*. 7 -
Regencia dé un partido és un partido énellróno;^n par­
tido en el trono es una facción ; una facción en !á oi- 
ma del poder es u!) régimen sin ¡imite , sin razón y 
sil) principios, es la'Regencia deOyarzun, es el des- 
pbtistuo d-- !823, es úna anárquica dictádura, es una 
insoportable tiranía: Esto digimos y probamos en Se­
tiembre cuando !a cuestión estaba íntegra; estode-^ 
cimos y probatnos ahora cuando la cuestión va á resol­
verse.''

De la CotísTíTucion copiamos las siguientes li­

neas.
"Desmentimos ayer, con datos á la vista , la no­

ticia dada por el acerca de un alzatuiento ett
Barcelona, v cuando esporábamosque la prensa sus-, 
pendiese su ¡nielo y rectiácase un tanto el mal efecto, 
que la noticia pudiera p.rodtteir , nos encontramos con 
que la prensa de 1a oposición reproduce el supuesto 
.alzamiento , del que , pa t grandes esfuerzos que ha-;^ 
gau los opositores de) gobterno, ningún fruto puedan 
sacar daradero , pues e! tiempo que media de' un cor- . 
reo á otro tienen solo de duración todas sus ilusio:¡es.

<
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La sencillez áustern de! vestido que se bahía puesto á 
!a ííaern, la ausencia de toda clase de adornos daban un áifo 
sbuliu-io á su persona porque estah;* acostumbrado n verla 
vestida con el lujo que convenía á su rango, sabiendo man­
tener su dignidad para con su serviduntbre. No habiendo 
apuntado aun e! dia en esta estancia era indtspcnsa- 
bte (u)a luz de cera blanca que ardiese en e! cuarto, y no 
habiendo ((¡as que uná sola luz en este recinto lo aíutnhra- 
ba con utm claridad opaca y melancólica. La Se))ora de 
Chutáis se sentó juuto á su hijo , quien estaudo levantado 
hacia algunas boras habia hecho sus ííltin)o8 preparati­
vos, y ahora hincado de rodülas delante de u" crucifijo 
rezaba la'ovacion de partida. . Su madre le confcntpló 
largo fíctupo en este ¡e.igioso silencio : estaba tan her)))o- 
80 en esta noble atitud! conservaba un aire noble y altr 
veaun estando prosternado de rodillas. R((s;d]aba¡a l)ian- 
cura de su rostro regular y dn!ce í*n aquella attnósfcra 
smnb' ia: sus eal'eHos rubios caiau en rizos á uno y otro 
lad.sdesu cuello. !^or el ¡uodo con qut? estaba colocada 
la luz , et perfil del joven se pinta!):) perfectamente en un 
henzv de !a pared dvüüudo^ por este sitio y guarnecido ¡ 
por los lados de dores de dívers-t.s clases, con las cuale s^ 
ad('r..aha la señor.a de Cbatais he haldtavion de su ¡)ijo. ¡ 
Cojió un lápiz y dibujó con cuidado en la pared e! co!)- ; 
torno de este ¡uimiruble rostro. Parecía una celeste ima­
gen colocada en.un altar. Se cuenta que uña joven de 
,a aouguedad adivinó asi !a ciencia del dibujo. La seño-:

ra de Chaiats que no conocía nada de !a historia anticua 
tnvo !a tnistnaidea que eiJa y eu ia ntisiua situación. 
Qqe sea hija de ia primitiva Grecia ó de !a Francia mo- 
derne^ e! corazón de una muger tiene siempre tas mismas 
inspiraciones! y que pertenezca ai alma de una novia jó - 
venóá tadouna madre cariñosa, eiamor siempre es amor.

__Este imperfeto dibujo, te dijo cita, quedará aquí 
para recaerdo de tu hermoso rostro. En tu ausencia se­
rá adornada tu habitación con ios mejores muebtes, y 
coigada tu cama con cortinas de damasco; haré que siem­
pre hayafioresen iosftoreros, como si habitaras este 
cuarto. Subiré todas tas noches á esta hora; vendré n 
espirar* aqut tu recuerdo; á gozar estos momentos de 
utzura. .

d __Madremia, dejadnictaesperanzade que os vuel­
ca á ver pronto; de que mis megos os hagan venir á ta 
Corte para vivir at tádo de vuestro hijo.

__No haré iat cosa, mientras seaáfeiiz. Pero'si te 
sucediere cuatquier desgracia, si pádecitnas en vgz'de 
disfrutar, no te dejaria soto tu madre úmOho tiempo; tria 
h buscarte , estarte á tu tado para aliviar tus sufrimien­
tos, para partir contigo tus aiisgustos.

_ ^¿Qné acabo de oir? dijo Chatais.
— Es et grito de! moehueto , respondió sú tnadre po­

niéndose atgo pátida . Entra en su retiro á !os primeros 
rayos det dia. ,

—Hace oir su grito, cuando habíais de desgraciad, ua.

madre mia. Alis vuestras dudas son un presagio funesto. 
__El joven príncipe tenia todo üsto'psra su partijaj 

dehajo.de las ventanas se oia la vo^ de los criados y e, 
ratincho de los caballee.

. La señora <le Chaláis y su hijo* abrieron una venííuia . 
para ver si la aurora derramaba bástante luz para'hácér 
ios camines practicables. Esta ventana daba alcáoútm 
por donde el viagero debiá dirigirse á París. Alzaron h-s 
ojos a¡ cielo y vieron precisamente encima deheatnmu 
una estreda- brillante. A ese segundo presagió' funesto, 
míts decisivo que cualquier otro en está crédula provin­
cia, Ja seiií^ra de Chaláis no 'pudo cóbtener sus^-lágrimas 
(juv comprimía hacia .mucho tiempo, y en e! momento 
mismo en que derramábáéctas lágrimas de dolor recibió 
los últimos besos de su hijo. ' . .

Chalis permaneció pocos meses.en ¡a córte de Eran- 
Cta Apenas tuvo tiempo de conocerla, ni áe ser conoce 
do en ella, cuando* obtuvo un alto grado eu !a miltctay 
marchó con Mónmoréncyparala guerrade ÍoeH.'gd- 
notes donde ambos jóvenes hiciere:) prodigios de ^tdoc 
y cordura.

Después de diez y ocho meses de ausencia, Ln.t-o;. 
!)Ízo dé "nevo su eutradá eu los círculos de -hv 
lia re)d. Ihasia duda . quedar allí'conían'dido eu ui. uo 

..Jdelamultitod de nobles, notado soio.púr su
I rostro cuando un soto instante ducíJió qe su ' 

Dábanse concierto en las reuniones partteuare

dehajo.de


<
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"T ana la falsedad de este hecho nos da! prendemos qne átrtfeque de hacer prosélitos, se
i.a ven J g^^yg^sarios, autorizarla á otros á ! unan esos hombres á los que en tiempos no muy re- 

Íu^usÍ'declamacio^^^ 
S Le ..s.n J. arn... v.Jadaa ... la, d.a..a..n.sp.- 
. Viatica,, qu. d=n triunfo....... g¡or...o..aa.,.

vestida, están d. ia .n.s..rn y ai ..m.d.n,..n- 
" 0.. 0 <inn.as nos..tro, .n nuestro pr.rn.r prop.s.t. 
^ñ'..n.batír^o,.rr.res, do iurpuguar ia, dootnna. 
^n frasn. pomposas y oa.npanndas, s.n ¡a menor mor- 

Bcacion ál."personas qu.la,on..t.n por gr.nd. 
L. su susoJptibiiidad , ropottmos un. y m,¡ vo- 

n... nada ha oerrido ... Baro.i.na n. nada es fu- 
r¡] suceda por el motivo que se supone , y que est.ra. 
ñ.mos ..-bremanera que un periodtcc d. recursos co- 

^1 que n.s ocupa apele á estos medms , cuando a 
]a mano tiene tos de! raciocinio para impugnar el sis- 
tetnadelosgobernántes. .

"¿Cómo h"bia de tomar la sensata pobMcnn de 
Barcelona pretesto para un motin de causa tan insig- 
úheante? El ayuntamiento , la misma sociedad pa- 

iótica no estraña la prohibición de las sociedades, 
atrióticas, que no autorizaron las juntas, sino en 

u'anto en su pensar , destruye el establecimiento Je 
cátedras que tenían proyectado. Ni el gobternoni per- 
stuta alguna sensata se opone ni opondrá al patriótico 
pensamiento de difundir la enseñanza;, a su reáli- 
zaeion, por el contrario, todos contribuirán como 
actualmente loverihcael digntsimo presidente de la 
Regencia , asociando su nombre al de los celosos eiü- 
-ládanos que en elex-convento de Capuchinos tan 
g.umptidas muestrits dan de su instrttccion y de su 
briotismo."

A continuación insertamos algunos párrafos sa- 
'ados de un artículo del CASTELLAXO , donde pre- 

nnta ¿quc^ace el gobierno?
"Cada dia que pasa temblamos mas por la suerte 

de esta desgraciada nación. En torno suyo van aglor 
merándose todos los elementos de disolución soeiai: 
'a sangrienta revolución se acerca coú faz horrible y 

rtnada de pnñalyteasincendiariasilqs malvados se 
animan: loe tímidos se estremecen, loshumbreshon- 
tados lamenta los males dé la patria. Y entre tanto 
¿q^é hace el gobierno?.Lo que habíamos previs­
to. Eogolfajo en la cuestif") electorál , atento soló á 
tener segura una robusta mayotiaen los cuerpos le- 

..-y--—-"-'1.'- -^fsjÉán -uor incidencia algunas 
''otras cuestiones de secunda)^ irjtéresY^eJa* corre r 

los sucesos, en?"élvese con la nación en la ruina que 
á todos nos amenaza , y se muestra indiferente á los 
consejos que le dan todosloshonthres impareiales, to­
dos ¡oa periódicos cuyo objeto es stdainettte- el biettes^ 
tar de ía. atlijida Esp¡)ña. Esa desdeñosa sonrisa coo 
que oye los clamores de los hombres tlé bien, cien 
veces se lohetnos Jicho, causará su caida, detrás de 
la cual solo vemos-én primer término el^oru o/í t^ío, 
después les horrorés predicados p-m los ferneticos 
republicanos , y cu lontananza el despotísm" con todo 
lo que tiene de mo's horroroso, ó la coyunda queá 
cualquier nación estraña plegus imponernos.

"Nosotros comprendemos muybienlao^isténcia 
de esa turba de famélicos v holgazanes, que no ha­
biendo podido conseguir nu destino de lucro v descan­
so en la rnv'.litcir.n ilé Setiembre, ni !enien<lo la su­
ficiente vii tuj pitra euqdearse en uu decoroso trabajo, 
que íes proporciónala subsistencia y les haga en 
cierto modo iud-^pendientes , se dan el título de 
fiú'cottf?.! y predican h insurrección , la venganza y el 
repartimiento de la'riqueza'que los ciudadanos han 
adquirido con su inJustriá y economía. Nosotros com-

' motos sirvieron eHcazmente a! rey absoluto. Nosotros 
comprendemos que esos hombres, muchos de ios cua- 

I les nat?ü , porque lo han consumido todo en la
dis!pacinn,en las orgías, anhelen puré! dia de la 

. proclamación de la república, pues ese dia ¿Fncírdn 
a^o , y saciarán por un momento su sed acosadora de 
mando y de oro á costa de los infelices pueblos á 
quienes halagan con promesas de felicidad , y que re- 

¡ cibirán en los tan amargo desengaño co­
mo el que les han dado los corifeos de los otros parti­
dos. Todo esto lo comprendemos muy bien; parolo 
que no acertamos á calcular , lo qué agota de todo 
punto nuestra escasa inteligencia , es la conducta del 
gobierno ; de de eee gobierno que debe proteger e! 
trono ; de eSe gobiernoquo dijo en un documento pu­
blico y
cío?!; de ese gobierno que carece hasta del instinto dé 
SU propia conservación , y que nó va , no conoce , no 
quiere convencerse de que él será la primera víctima 
SHcriScada al furor de la I7e7!g'ní?oríí."

El HuRÁCAK inserta el siguiente remitido sobre

1 cual llamamos la atención de nuestros lectores.

"El instinto de las masas es la espresion de la 
sahiduria, deaqtúsinduda al dicho.popular yoí:^?^/ 

.y?:íg¿/í), :'<?.y cí?/ cíeío. En efecto , e¡ puebto español 
que estaba atrozmente prevenido contra ¡a república 
por las exageraciones sobre la Francia, empozó á ver 
con agrado esta palabra . y cada dia la oye cott mas 
placer como el único puerto de salvamento , que !é 
resta en la borrasca de 32 años que ha corrido.; p-^-r- 
que sin su adopción , ni .las catástrofes, ni el mal go.- 
bierno jamas temlráuíin en España.

"El pueblo se cansó del despotismo de sus tiranos, 
de esas dos razas estúpidas de reyes, que durante tres 
siglos y medio han hecho su desgracia. Ha visto des­
pués quedos dos partidos, que con el nqnrbre de nto 
derados y progresistas se disputan él mando , nada 
hacen en su favor, que ninguno dé .dichos partidos 

-ha acertado ni á consolidar la libertad , ni menos á 
organizar un sistema económico y administrativo á que 
pueda con decencia llamarse gobierno, poi qtte gebier- 
no no se llama propiamente hablando esa espLofacíon 
de los pneblos, que liemos visto con mas ^escaro que 
nunca en los siete años ^Itimos, igual cuándo han uia.n - 

eofÓFque cuando han nuHídsdo ¡os dc^
otro. -jQné restaba que hacer?. ¿Habiamos estar 
cambiando continuamente de unapandiHa á otra,de 
Toreno á Mendizabai , haciendo y deshaciendo como 
en la Granja y Pozuelo de Aravácá? Clarees quu us­
té juego debía cesar, y el país quo ; cansado da los 
moderados se arrojó en los brazos dal partido progre­
sista, vió desde luego la nulidad de este como lo prue­
ban las juntas y los centrales: la Regencia y la m.iyo- 
tía de tas Cortes que se acaban de nombrar con tan­
tas ilegalidades. En este estado no queda mas medio 
que pensar en ¡a república , y sti' eco se repite ya en 
Barcelona , en Valencia , en Aragón , en .Sevilla , en. 
G.diciít y hasta en CÁstilla. Esta palabra dejó de cau 
sar temor, y solo inspirar ya anhelo en los homb'és de 
corazón , curiosidad en los demas. Ya no se dic^' la 
repúblíca'es imposible , sino que se discutes! con ella 
CU! atemos nuestros males tan brevetnente como nece- 
tantos ; mas como en la república el pueblo hace las 
leyes y el pueblo sufre también inmediatamente sus 
efectos , es claro que advertirá ál instante su bondad 
ó'!nhlicia,yéomoestá en su mano, aplicará el re.- 
medto tan pronto como el mal aparezca ; asi cotno el

' que se enfria ó acalora , se abriga ó se refresca cuan-* 
do tiene medios para hacerlo y una fuerza superior 
no se lo estorba.

"Al paso que va estendiéndose la opinión republi- 
cana , Espartero no tendrá mas medio que unirse á 
ella , ó sostener en contra una lucha. ¿Qué seria de 
él, si ¡os soldados ¡e contestasen , como á Lstre , no 
tiramos contra el pueblo? La opinión republicana no 
quiere sangre ni víctimas , demasiadas han sido ya. 
Quiere que se haga la felicidad de doce millones de 
españoles , y que se condene la voz 7(O -ve , no

con que se ha embaucado hasta ahora. Ya 
es tiempo dice el pueblo, y no haymas medio que 
complacerle ó abdicare! poder."

MARZO

SERVICIO PARA HOY.—El regimiento provin­
cial de Jerez.—Capitán de hospital y provisiones el 
de Alurcia.

Los Sres. oñcíales y demás individuos que á con-^ 
!Ínuacion se espresan, se servirán pressntarseen la 
secretária de la comandancia general de esta provin­
cia a recoger documentos que les son respectivos.— 
Don Vicente de la Torre , 'entente coronel retirado. 
D. Juan Manuel Aréjula , capitán id. D. Francisco 
Sánchez, sargento id. Ó. Ramón Rodríguez, sargen­
to de milicias disciplinadas. Juan Cobos, soldado re^ 
tirado de artillería. D. Antoiúo Herrera Guísalde, 
subteniente procedente de la milicia nacional. D. Juan 
Torres. D. .losé Líteoste. Doña Antonia Labat. Doña 
María González. D. Domingo Dorador. D. Antonio 
Viga de Sivello. Cádiz 9 de Marzo de 1841.

San Melitou y 40 compañeros mártires. 
El jubileo está en la iglesia de Capuchinas.

OBSeaVACtONSS MHTEOBOLÓCÍCAS BE ATEB.

Horas.
Termóm.! Baróm. 
Reaum al- metlida 
aire libre ^inglesa.

Viento. [ At'o.

Al s. e! sol. 
A! medioJia. 
Al p. el sol.

H a.-Q.' 30,43. 
!.5f 8. 0. 30,15. 
fó 8. 0. 30,12.

E. 
E. 
E.

Celages. 
Ciará.
Celages.

' A?ECCroKH8 AHTROMÓMrCÁS nE HOT.
El sol sale..... á las Ó y 9 minutos de la mañana. 
Se pone........ á las 5 y ói tnióutos Je la tarde.

MABHAS UE atAÜAMA.
á las 4 y 10 min. de la
á las 10 y !9 min. de la
á las 4 y 29 min. de_¡a
á las 10 y 38 miti. de la

Primera 
Primera 
Segunda

alta
baja

. __  . alta
Segunda baja

Hombres..
Mngeres ..
Niños ...
Niñas........

madrugada, 
matiana. 
Larde, 
noche.

t
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déla corté,'enelpa!hcio!t de Saint Germain. Se ota 
íHÍ algunas veces á fos cantores italianos que María de 
Hedícis habiú hecho venir años antes de su cara Tosca- 
na. Luís, á quien nolegustaba nada que tragara á la 
Memoria el recuerdo,de su tnadre desterrada por él, 
afectaba no tomar parte en éstas diversiones.

En uno de estos conciertos Luisse habia retirado á un 
dé la sala junto ú una ventana. Habia, un'grupo de 

jóvenes quehabl;.ban.en vez de escuchar. El Rey les hizo 
ifa señal.para que,continuasen su conversación, y se 
quedó en este sitio cott el codo apoyado en la ventana 
prestando .^tcocion .en lo qtte deci:tn estos jóvenes y si­
guiendo con una mirada meláncoHca los barcos que iban 
por el río...

N.0 , dMÍa el principe de Ch;daís que hacíá parte Je
""Sts grupo no, este tenor italiano con sus

sus trinos y sus .gorgeos está muy distante de valer 
tauto como un cantor desconocido y solitario, que be 
*"do el o!)-ó dia por tina casuajjdad. .

^¿En qué sitio? le preguntaron todos.
—podré dicii-oslocoo.toda exactitud, poro es en 

^l^nfundidadde esebo$que(yseñatabah'!ciae! bosque 
9aÍnt Gyrmam) ; su voz s^fia de .una tin t e .ang'ista y 

ruendaenJa parte .ñas sontbriay nteoosfrecuentadadel 
"Tboladogrande. ...

Lontadoos esto, Chaláis, dijo el Rey , cuya atea- gracias de un órden mas eleva)^ que parecian espresar j

oion pareciahaberse despertadode un modo agradabie..
I—Se habia acabado la noche. Me habia estra- 

viado poseandome por ios bosques , y recorria sus caiies 
silenciosas sin saber cual seria !a que me conduciríaat 
palacio. Pocoít poco oi él sonido de un laúd acompasado 
de una vox melodiosa.

-Me dtrigi hacia el:, lado da'-dónde salía la música 
suave que tanto me habia llamado la atención. -El sonido 
me Hizo atra.vesar parA apr.oxiinárme á él lo mas áspero 
del bpsque. Cuando estube aüi, uugrau número.deM'amas 

j me'cübria enteramente-, pero bien pronto mis ojos aeos- 
; tumbrados á la oscuridad profunda que me rodeaba y nyu- 
! dados por una luz opaca descubrieron una especié de torre 
¡ bastante negra, cuyos techos de pizarras puntiagudos no 
. se -levantaban mas que- Tas mas altas pncinas y no pre­

sentaban mas abe-tura que una-ventana estrecha, de la 
cual salían los sonidos que habia oido y la semiclar-idad 
que descubrí en aquel ptomento. La voz que debía ser 
deuújóveo.sevolyió^dejar oirynadamas dulcéy mas 
agradable había llegadojamasá mis oidos.

—¿Os acordareis tal vez de algunas palabras de ese 
canto? preguntó Luis.

— Ah!, podía repetirlas todas; espresaban una tristeza 
deliciosa. Las desgracias que pintaban oo eran de lasque 

. rigorosamente sentimos nosotros los hombres, eran des-

la coBvincion de la nada de las cosas mas grandes y de ha- 
herías pó^cido en vano: eran como los murmullos de UQ 
ángel que sé hubiese qu^ado del cielo.

- La voz que. dejaba c.qrrer este campo era tan sonora 
"y tan pura que. un ruiseñor , que al Hn de cada copla se 
dejabaoir,sevo!viaáca!]ar,cuando de. nuevo empeza- ¡ 
han sus nie!odi;as. Sin ver la persona que cantaba podia 
iiUaginarse que debi.t tener una Hgura pálida y delicada, ¡ 
o.jós de una dulzura s^ria, boca, delgada y pura, pero 
descolorida ya.por el cqnl-inuo suspiro que andaba erran- ; 
te por r-Hn .. ... oh! no jamás olvidaré a este cantante 
solitario, ni la u'úslca deliciosa .que se dejó oi.r aquella 
noche para n\). solo , para uu ruiseñor vencido y para las - 
ramas del bosque.

A-l dia siguiente Chtdais recibió el nombramiento de 
gentil hombre de cámara, título honorífico que lo colo- 
caba en la intiniidad del rey.

Porque Luis XIH era el cantante de la torre quiso - 
aproximar á su personaa! hombre que mejor habia sabido 
apreciar el talento á que mas precio daba él, el de com­
poner y cantar romaoces. Caprichoso y melancólico se l e- 
tiraba muchas veces para tocar el. laúd , y cantar sus 
copiad sobre los dolores y la nada de la cocona en la parte 
de la ñoresta donde Chaláis Ib habia oido.



BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PMEtYTO EY. DtA DE AYER.

Land S. León, Mariano Garrea,de Málagaen'uno 
con babichueta.s.

Un tnistico <)<} Atgeciras non carl)on , un faluctm de 
Huet.va con naranjas , y otro tnietico de levante. Todos 
espanote;*.

SALIDOS.
Herganíín .goleta españoi Pérla, su capitán y maestre 

D. Antonio R<^drÍguez, parata Habana.
Rergantin-goíeta idem el Argos , sn capitán y maes { 

tre Y?.^.Joa[) .José de S^tta.s . para b)e;n.
Místico idente! Rúen Mozo, D. Blas Orozeo , éon 

sa! ¿í'! par- Tenerité.
Bergantin ingles Tritunvirate ,cap. J. Hunt , con sa 

papa Ps'oíe.
Goleta Ídem de LAvengeur, cap. John Prewett,cón 

vino {J^ra Cork.

paquete de vapor francés OCCEANO, so capitán 
Combes, saldrá el Miércoles )t) del corriente á 

las cinco de )a tarde para (^ibraltar. Málaga, Ahne^ 
ría, Cartagena, Alicante, Valencia, Barcelona, Port- 
Ycndres^ Marsella__ Én el correo se recibirá la corres-
poafU'ncKt hasta la tres y medía dé la tarde__ Lo des])a-
cha D. Antonio $ictx^, calle de la Verónica , núm. 154.

Eí ANDALUZ, eaidrá para Sanlñcary ScTÜla e! 
Jnéves Y1 fiel corriente á tas YO fie la mañana.

B1 TRAJANO satdi'ápavA Satdncer y Sevilla e! 
Sábado 13 del corriente á las 11 de la mañana.

/)e<?áfZtz. DeZ*Z'Metto.

WIBRcÓLns 10.
Yli de la mañana. !' 7 de la mañana.
2^ de la tarde. } Y de Ya tarde.

Y^i ecíos: 5 rs. en popa y 3 en proa.

t

EL RETIS. 
Patrón Antonio Perca.

EL CORIANO. 
Patrón Vicente González. 

DeZ í'Merto.

de la mañana, 
de la tarde.

12
2^'40. la tarde'.

Precios; 5

Je !a maoana.

KIERCOLUa 10.
I 6^ de la mañana. .- 

! de la tarde. ¡
JDEVes 11.

[ 7 de la mañana,
j 1^ de la tarde.

t'9. en popa y 3 en proa.

^/TÚSEO DE FAMILIAS. —Año de 1841__ 5rvn-
-^"-^mensuates__ Ha comenzado la repartición dé los
cuadernos cort'espondientes á Enero y Febrero.

No sol".está abierta la suserisíon á esta interesantísi- 
má obra drsde'principio de e^^te año sino - también están 
de. venta los cuadernos publicados en 1839 y 40. La mo­
ralidad estremada de esDí obra hace que no sea peligrosa 
su lectur;* para los jóvenes de ambos sexos. La variedad 
de. tnatérias es tan grande que ofrece recreo é instrucción 
pai-Qt todo género de personas desde las mas doctas ó ilus­
tradas hastív las menos cqltas. Los dos cuadernos , cuya 
repartición ha comenzado, contienendas siguientes uta-, 
terias.

Diario de un médico ; el cáncer.—Paleograñá <le los 
libres y ntaauscritos untes y después del conocimiento de 
la imprenta..—Consideracíoaes generales sobre la histo­
ria natural.—Ef cerr¡'jer()de I''ilade!6a.—Economiape!i- 
tica, inHuencia de la industria etíc! aumento de lapo- 
blácion__ Biograiia de Antóáio. Barueve.—Varios rv-
ntancésdet Cid. — Vistalnterioi' de la mezquita Achmct 
en Constantinopla. ,

Mes de Febrero : Bellas artes, apunte sobre unanue- 
vaespecie de voz Encantada__ Episodios de ¡a vida dé un
naturalista__ Uostmnbres, tradicciones, antigüedad del
Carnaval.—Ciencias naturales Escenas de la vida ma- 
ritiína__ Costuinbrés rvligíesas.—Sobre ,eY magnetismo
anhnal__ ILnnances del cid^—Costmnbres.

Se suscribe : ^odacc]oo de laRj^yiSTA ANDALUZA, 
cálle del Catntno, nútnéro84: Medina, 'Rosso:. San 
Fernando, Diaz; Puerto, Vaiderrama: Sanlúcai',' Gurria. 
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!am)reríabín-celünesade Mariano Vida!, calle de 
^-^San Ayustin , número 70, se vend u tos tibros si-

Ci'ts. '

.gni-ente^.—Chciode hvL.-mana Santa,.en-tañletp^ 
üeve y pasta íinay regular. Ejercicio cotidiano co 
rías devociones, útiles a! cristiano , oraciones par^t 
y después de la confesión y comunión, y otras para'[i^^'^^^ 
ta misa ; en tatllete de relieve, pa.sta fina v 
gQet,med!taci"[w-.s para el Saut()^saari'fi'eio'de i,^'.''j 
taúlete, pasta tina y regular. Nuevo devocionario de)"'r^'<'' 
tiano,'centieue'-j.-rcicios de tnañana.y nuche, ord;,'^''^'' 
de la misa, diario del Santesinn. Sacratneui.oy vis¡'¿^ ]' 
'Ctvarenta horas, setenario dv Dolores y oraciones na t 
cqnksídn &c.. en tafilete. Novísimo devocionario*''^ ^ 
comprende cuántas oraciones forman eí tnasconm)*''" 
cj'M-ctcin cotidiano adornado Con 20 lámina.s HnasónVs" 
lete. Devocionario .selecto y universal '{Ue cotnor-"?' 
cuantas oraciones fbrman el mascbtnpkto ordinario de ) 
misa y ejercicio ooHdtatto . edición dousiderat.tcmente 
mentada de orac.ones y adornada con -j6).'n„inas tin-l' 
pasta regular. Manual del crástíat.o para los ejercicios')'' 
p.edad y solemnidades de la religión, arregla,lo.ohr. 
nuevo, pía,Utos es e! amor mas puro, precos v contení 
p!acton, adorna.io con una lámina ñna. Divino amor J' 
de los medios para adquirirlo. Coloquios con Je-íucrístá 
sn el Santísimo Sacramento del Altar, contiéno diversos 
ejercicios de piedad Despertador euoartAtióó. Visitas a) 
Santísimo' Sacramentxt y á María Santisitna para todos 
los dias deY mes. Camino del Cielo. Documentos par^ 
tranquilizar ¡as almas timoratas ett sus dudas. De la ¡mi. 
tacion de Cristo y menosprecio <b¡l tnuttdo. Ramillete dg 
divinas úores, escogidas de) jarditt de )a igicstu para ra, 
creo de! cristiano. Dios imttorta!^ Poesías ,le Lamartine 
nuevas y piadosas. La felicidad de !a tnúérte, La libertad 
religiosa Geografía en dámi ttas y' tnap t.s con et refratd r 
descripcion de los usos, trage.s y costmubres de tod^shis 
menines. La Inquisición por dentro (drama ttuevo).

N ía calle de la.Carne, < '.........
-^sada francesa, se laban sombreros de. paja de Italia 
blontl^sdesrda. i

Divinn

ca-a núm. 2, nombrada í^e. 
-by

Miércoks se presentara a! púHico en e) referido teatro,

t^ZZe íZe Za
Gran espectáculo de ñguras de movimiento. Hoy 

Miércoles se presentará al público en el referido teatro, 
desempeñad^ por'las dichas ñgurás. la comédia^ en tres 
actos, titulada : ..Iw/ffS , y ¿1-Z^jrta de Za
;u:'ZZM7m dcZ.Ba?yo-, 6 Pe?-tyt¿:ZZo vwjedó/- de 'stf Ao?tra.— t 
En'el tercer acto sé estrettará untr decóracioh ptntá^A 

; por D. P'?go Martadel Valle; y concluirá oon-uhm^ 
. ntñCo OlitMpico..—Después del.segundo ac(o $eejqéu'^4 

baile, deHO^^)i^^adu:';^Z'o?-üfde, ó eZ
Dando 6n á la futtetoupon el gracioso baRé denominado:. 
.EZZMZor5MrZüdf,óZoyt!??Za?deíe?taDKro. —

MttgrocMr.'ír De)?os:¿o fZe íZe romcrcto , con de 1d<?Z nCttttZ, re^tZícroyt o eSZa JtíKZa eZ deZ Zenor s:gK!^Zé:
EstadodelaentradaySaUÚaycxistenciaendichomes:

' . DEPOSITO DE KFBCTÓS DE Il.TCtTO COMEReíO.ADUAMA DR ^ADfX.—EREBO DE d84!.

.EatZyZ. 
eZcZm 1."

JB?í¿r<-í(2n yetZi/Za . JETtsL
e??.

.yaZZfZa .SztsL

jpbArero.
.Eatt-sZ. en tZtcÁo 

eZíZíítl."
el

. ..Eyist.

^^Arcro,

Abanicos
AlguíYon hilado, 

libras
Alquitrán de barniz, 

arrolm.s
varas 

farJRos '

^53

!20

50... .Bares , 
Becerros, 
Becerrillos, docénás 12 ' 
Botellas vacias, caj. 153
Clavazón de bierroy

- quintales , 34 
—- 73

Y

40 40
50

83

!53

!2C

2 
)2 
70

EscobiÜaS para bo- 
que, docenaa
Fajas de lana. 
Género imitado á 

blonda, piezas 
Guantes de algodón 

docenas 
Galoneria falsa, 

libras

1
49 49

22 22

Cocos, piQH^.. . 
Cáñamo, barriles 
Cueros para mor* 

rioqes
Cintas de 

riadas.
Cal,

34
73

1

257 257
lana ai^- 
barriles 

barricas 
sacos

Cobertores de ¡ana, 
Colchas de algodón, 

cajas 
Caballas saladas.

- arrobas 
Camisas de algodón 
Drogas, cajas

' barriles 
Elefantes, piezas 
Estracto de jabón, 

'doe. defras^uit. 
Esterillas de lana, .

mazos 
Espejos ordioat'ios 

en furtna de toca- 
d!.r„

1
Y
1

20

Y
1
Y

20

1
2

82

28
60

28
60

2
*1

- 82

Gorras 
Ginebra, 
Harina, 
Hilas, 
Herramientas papa 

buques,
Instrumentes de mú­

sicas, cajas 
Jabem de olor, doce­

nas de pastillas 
Juguetes de vidrio 
Libros, cajones 
Idem en blanco 
Medias.de algodón, 

docenas 
Chime-

' bpteHas 
barriles 

libras

Y39
10

Y*
YO

19

5
2

20

'2á^ 28j

Y6 Y$

Mármoles.
neas

Idett),
Manteles de algodón 
Naipes. docenas 

de barajas.
Paños, piezas
Papas, quintales 
Piedras de chispa, 

millares. 
Pañuelosdealgodon

piezas
3

10

325
20 i

12

46

85

720
2
9

60

139

12
10

Y
10

46

19
85

5
2

20

3
10

720
2
9

60
325
201

13. de borras de seda 
Papel blanco,fardos 
Id. de estraziÚn, fs. 
Id.-pintado cajas 

rollos 
resmas. 

Peines de madera, 
docenaa 

Percalittas, piezas 
Píatillas algodón id. 
Pie! de diablo, id. 
Rasquet..s para bu- 

ques docenas. 
Remos de aya. 
Sanguijuelas, 

'tnillares 
Sillas
Sombraros éntren­

nos de pelo
Id. sin forros 
Id. para Señoras 
Sacos vacíos, 
Sosa leticia,
Tierra foUata,ídem 
Trages de algodón 
Tejidos de Ídem, 

piezas 
Tela de idem,

varas 
Vestidos dé^se'da, 
Viveresen conserva, 

arrobas 
¡ Uíües de cocina.

cajas.

tb

Cádiz 3! de Enero de 184).—Ja5ü^.

' 44
962
255

Y
256

127

14

25
50

44
YO64
205 

1
259

14

36
8
6

12
6 

)2

36
8

200 -
2

26
36
70

222
2218 

.60 
95

!0

316
2

2-2^

Y
20

Y
20

140 239

26
36
70; 

$23 
2216'

6(1
95

316
2

e2//!a! .^

8

1

I í

D

Y Y

2 2

8

2
!0

23^

Y Y
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